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LA ESTATUA DE JESUS 

Esta Revista es órgano de una Sociedad cristiana y tiene, por con- 
secuencia, que acoger favorablemente ouanto tienda á levantar el con- 
cepto de Jesús, á humanizarlo, á extender su doctrina moral en el 
corazón de las gentes, Por esto recibimos bien la idea de D. Nemesio 
Uranga, poeta cristiano que tiene en la mente la lengua de fuego de los 
apóstoles y en el corazón los sentimientos románticos de un cristianismo 
que sería muy hermoso si estuviese fundado en los grandes cimientos de 
la naturaleza kumang. 

Con esto creemos haber interpretado bien los Estatutos de la Frater- 
nidad Universal, 

Si este periódico fuese órgano de una Sociedad cervantista no recha- 
zaría el homenaje dedicado al autor de ÆI Quijote. Es órgano de una 
Sociedad cristiana: se alegra de que levanten estatuas á Cristo. 

Ahora, que esto no ha gustado á todos los espiritistas, porque unos 
creen firmemente en el hijo del carpintero, otros le dan filiación india, 
otros egipcia, quién le adora como semidios mezclando la nueva idea con 
los errores antiguos, quién, fundándose en eruditísimos estudios astro- 
nómicos, le juzga un mero símbolo del mito solar; y he aqui que todos 
dan su opinión, removiendo la polémica que iniciamos en las sesiones de 
la Asamblea constituyente en previsión de las escisiones que más tarde 
pudieran perturbar la marcha sosegada del Espiritismo. Vengan opinio- 
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nes, que todas hallarán buen acogimiento en este periódico, inspirado en 
la suave tolerancia honra del siglo XIX, A continuación insertamos las 
muy autorizadas que nos han remitido hasta hoy nuestros correligiona- 
rios, y si la salud del cuerpo y del alma nos diera lugar también uniría: 
mos la nuestra al concierto de las demás, tratando ampliamente el tema 
que este punto suscita, pues aquí surge el problema de si la sociedad fu- 
tura ha de ser cristiana ó humana. 

Concretándonos al objeto presente, hemos de advertir que va envuelta 
en la proposición del Sr. Uranga una medida previa, ligada con la poli- 
tica. ¿Darán los poderes autorización para sacar del templo á Jesús y 
llevarlo á la plaza pública en compañía de nuestros artistas y nuestros 
soldados? No. Entonves huelga lo demás, á no ser que se trate de una 
proposición meramente especulativa. 


Bexraxo PALLOL. 


«LA PAZ» Y «EL SACRIFICIO», DE ALCOY -` 
AL Consejo Dirgorivo DE «LA FRATERNIDAD UNIVERSAL» 


En la Revista La Feareusioan UsivErsaL correspondiente al mes de Julio último, 
y con el epigrafo que encabeza estas líneas (1), hemos leído un bien escrito artículo que 
transcribo la misma de F? Buen Sentido; y como quiera que al Consejo Directivo de la 
Sociedad somete, en primer término, el periodico de Lérida la idea de que aquella Re 
vista, como los demás periódicos espiritistas, abran en sus columnas una suscripción 
para levantar á Jesús una estatua al aire Jibre, al Consojo Directivo nos dirigimos hoy 
en primer Jugar, para que antes de aprobar ó no el mismo esa suscripción, y aunque 
por todos los espiritistas de España se acceda después å ella, se sirvan unos y otros oir 
previamente nuestras modestas observaciones. 

Preguntamos, pues; 

L° ¿Es la estatua de Jesús, ó es la virtud, e! ejemplo y la predicación constante de 
su moral sublime, lo'que el laisismo debe levar á la plaza pública? 

2,5 ¿Son las estatuas las que regencran ú los individuos, á los pueblos y å las na- 
ciones? 

3.” Si con las estatuas se trata de perpetuar la memoris, los hechos gloriosos del 
héroe para que el mundo imite su conducta, ¿no habla en nuestro caso al corazón con 
mås elocuencia que ellas, la sencilla y sentida exposición de los Evangelios que relatan 
la distoria fiel del Gran Martí 

4.2 Siel propio Jesús, simbólico para unos ó carnal pura otros, anunció ya ú la Sa- 
maritene que era legado el tiempo de adorar al Padre en espirilu y en verdad, ¿ù quò 
arrebatar hoy nosotros idolos de burro å una institución qus se va, y que se ya sin re- 
misión con su culto externo y sus imágenes? 

9.2 Si para el Padre proscribió estos ídolos el Hijo del hombre, ¿los consagrurá él 
para sí? 

6,0 Cierto, que la representación artística y simbólica, jamás estuvo ni en modo 
alguno, como factor principal de la Estética, podrá ser proscríta, ¿pero de la represen- 
tación de las imágenes religiosas al culto que ellas engendran para el vulgo no ilus- 
trado. hay mucha distancia? 


(1) cLa estatua de Jesús,» 
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7.0 ¿No es el altar del hombre libre su conciencia, su templo la Naturaleza, su ideal 
la humanidad y su último fin Dios? 
8.9 ¿Sabe además Æ} Buen Sentido si la iumensa mayoria de los libre-pensadores y 

no pocos espiritistas, creen ó no enla existencia real ó histórica de Jesús? 

Abundonamos los comentarios que se desprenden de las precedentes interrogacio= 
nes al ilustrado criterio del Consejo Directivo y periódicos espiritistas á quienes van 
encaminadas, y crean nuestros estimados hermanos, el eximio director de Zl Buen 
Sentido y el distinguido iniciador del pensamiento que nos ocupa, D- Nemesio Uranga, 
que de accederse por aquel Consejo ó por la mayoría de los espiritistas de España á la 
erección de lu estatua que se proyecta, no han de ser por cierto los que suscriben los. 
últimos en contribuir con su modesto óbolo å la inauguración oficial de la misma, poro 
mientras tanto es justo se nos deje cumplir con un deber, emiticndo nuestra humildi- 
sima opinión. 

Por el Centro «La Paz,» Delegación núm., 8, el Presidente, Francisco Añad.—Por el 
Centro «El Suerificio,» Delegación núm. 9, el Presidente, Lázaro Mas 
Alcoy, Agosto 1893. 


% 


La «Sooiedad de Estudios Poicológicos» de Zaragoza. 

Entre otras cosas nos dice su digno Presidentes 

«Cuando la critica histórica, depurando los hechos, se pronuncia por la no existen- 
cía del Jesús histórico, las avanzadas del progreso, los que nos preciamos de sacrificarlo 
todo por la verdad, ¿ibamos ù cuer en la aberración de levantar una estatua ú un mito? 
Enhorabuena que la mitologia se conserve en las hornacinas de los templos, porque no 
podrían los mitos sostener lu realidad de la luz, representada en el sol, Dejemos á las 
religiones que consorven sus mitos como sostan y filón de sus explotaciones; nuestra 
misión es combatir lu ignorancia para evitanue sca explotada. Los ídolos y los mitos 
serán destruídos al derrumbarse los templos, 

Y qué, ¿acaso se pretende que los que hoy adoran å Jesus en el templo como å Dios, 
le adoren en la plaza como hombre? Quien tul cree se encuentra en un lamentable 
error; do ha vivido como yo en pueblos rurales, donde ya en pintura, ya en escultora 
se encuentra en las esquinas y en muchas fachadas de casas particulares, en donde los 
sencillos católicos le veneran descubriondose al pusar. ¿No es de presumir que sucediera: 
otro tanto con la estatua? Y... ¿ereen ustedes que consentirian hoy los católicos tal 
secularización? Y aunque tras mucho batallar so consiguiera alzar una estatua de Jesús 
hombre en la plaza pública, ¿dónde se había de erigir? ¿En Madrid? ¿En Barcelona?... 
Yo creo que venerándose å Jesús como Dios en todos los pueblos y aldeas, en todo 
pueblo que tenga un templo donde sè le adore debía alzurse una estátua. Y caso du 
elevarse una sola, esta debía ser en ¿a cubeza de la cristiandad: en Roma. ¿Es posible 
que pudiera alzarse en todas las municipalidades de España, ya que no se diga del 
muundo cristiano? Seguramente que no, ¿Vale la pena de que se hagu un sacrificio para 
colocarla donde ni la millonesima parte de los eristiunos lu podria contemplar? 

Y si por gratitud nos creyéramos obligados á la apotóosis (digo mal, la upotéosis ya 
está hecha por desgracia), á la sublimación de quien puso su granito de arena en la 
montaña del progreso; con igual razon que ú Jesús habría que levantar estatuas (y tal 
vez con más justicia) à Munú, ú Confucio, ú Zoroastro, ú Sakiamuñi y aun á Mahoma, 
fundadores de religiones y coredentores con Jesús de la humanidad de la tierra. 

La leyenda de Jesús el Cristo cs lu del Jesús Cristua, exoruada en Occidente, y una 
y otra son míticas; ¿que valor podemos dar ú esto los espiritistas? 


FAbIáN Palasi,» 
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Bl Presidente de la Asamblea. 


Sr. Director y distinguido h.-.: Los buenos hermanos de Lérida intentan sacar las 
estatuas de «El Oristo» de los templos á lus plazas. Me parece muy oportuno pensa- 
miento y puede contar con mi humilde concu: 

Desearia, sin enbargo, y conmigo muchos 
al Oristo interno y externo, al Cristo de los Gnosti; 
elevada, quizás es tambien la ùnica real. 

Y por si alguno pudiera retraerse ante consideraciones semejantes, ruego a usted 
publique estas lineas. 

Siempre suyo, Huelles Temprado, Presidente de la Asamblea. = 


as, que se procurase representar 
de San Pablo. Sobre ser idea más 
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Á LOS QUE DERROCHAN SU CAPITAL 


En el número correspondiente al mes de Julio del corriente año, ha 
publicado La FrarerNipaD un notable artículo firmado por Tedilma, 

Bajo este pseudónimo, se reconoce fácilmente á un profundo pensador 
espiritista, eminente filósofo que desde hace tiempo se ocupa con especial 
predilección de las cuestiones palpitantes que se relacionan con las cien- 
cias sociológicas. 

Los lectores de La FrAreERNIDAD conocen varios interesantes artículos 
del mismo autor, encaminados á la organización y federación de las so- 
ciedades espiritistas, que con carácter cientifico, recreativo y benéfico, 
procuran instruirse y perfeccionarse, descuidando la altisima misión re- 
genadora que al Espiritismo lo está encomendada: remover y orillar 
todos los obstículos que sistemáticamente se oponen á la emancipación 
política, social y religiosa de las clases oprimidas, para redimirlas por el 
trabajo y la práctica del bien. 

El artículo á que nos referimos, es un magnífico bosquejo de las ideas 
valientemente sustentadas y de los propósitos que en lontananza se dibu- 
jan, entreabriéndonos más prósperos y más puros horizontes, 


Con rigorosas tintas están señalados los errores tradicionales del pen- 


samiento que durante tanto tiempo han engreido las conciencias y amor- 
tiguado lcs estímulos de la actividad humana. La decadencia de los po- 
deres autoritarios y absorbentes, debilitados por egoistas rivalidades y 
livianas pasiones. La democracia individualista, vencedora de los poderes 
autoritarios y reaccionando en sentido contrario, exagera y diviniza los 
derechos autonómicos haste desquiciar los resortes del vetusto artificio 
social. Produce en nuestros dias una doble reacción de excepticismo y de 
anarquismo en todos los órdenes sociales que solivianta las masas explo- 
tadas, y renegando de todo lo divino y de todo lo humano, se precipitan 
desesperados en el nihilismo aterrador. 

En estas circunstancias, el órden político fluctúa entre dos abismos: 
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de una parte el despotismo vilipendiado; de otra, el anarquismo desola- 
dor. En el centro se agitan avarientamente las oligarquias mesocráticas, 

El sentimiento religioso huye de las conciencias, y sus purísimos eflu- 
vios, viciados por la sovicia y el fanatismo, se desvanecen como los fúne- 
bres cánticos bajo las bóvedas sombrias de los templos, 

El individualismo mesocrático prepotente y el socialismo multiforme 
aherreojado, se disputan la solución de los gravisimos problemas sociales; 
pero, como presiente con fundamento nuestro querido hermano Tedilma, 
el capital triunfará del trabajo, si los que trabajan sin capital no coope- 
ran unida y mancomunadamente para fortalecerse y convertirse en po- 
derosos capitalistas, antes que, cubiertos de oprobio y corroidos de mise- 
ria, sucumban, cediendo á la flaqueza y maldiciendo su destino. 

Ante esta terrible perspectiva, Tedilma exclama: «Es pues cierto por 
todo extremo, que el sentido de la vida moderna es eminentemente eco- 
nómico»... Y más adelante: «Es para nosotros axiomático que el trabajo 
sin capital es esclavo; por tanto, debe conquistar su libertad haciéndose 
capitalista, y para ello tiene á su alcance el medio de conseguirlo: utili- 
zar la asociación, multiplicadora de su fuerza.» 


Efectivamente, la vida moderna más que en pasados tiempos, esbá su= 
geta á tremendas oscilaciones y á contingencias calamitosas, ocasionadas 
principalmente por los exorbitantes y crecientes medios de producción y 
destrucción, acumulados por los sórdidos empresarios del poder y de la 
riqueza, que monopolizan y multiplican las fuerzas inagotables de la na- 
turaleza, para satisfacer sus insaciables apetitos. 

Para contrarrestar la acción avasalladora de las empresas àvarientas 
y de las Corporaciones parásitas, está la asociación legítima, licita y li- 
bremente desarrollada, donde cada asociado sea parte integrante de un 
organismo sabio y ordenadamente organizado. 

En las sociedades humanas la vida de los organismos se ajusta y con- 
diciona á una acción reparadora y remuneradora do las energías vitales 
consumidas en el trabajo; que mantieno y fomenta la vida y favoreco la 
acumulación, para constituir un capital de reserva que multiplica y pro- 
paga indefinidamente nuevas energías y sucesivas producciones. Por eso, 
siendo el capital la suma de bienes acumulados por el trabajo destinados 
á Ja producción de la riqueza, es indudable que el dinero, la propiedad, 
la inteligencia y toda clase do bienes materiales, científicos, artísticos, 
morales, etc., constituyen el ahorro; luégo para todos los finas legítimos 
de la humanidad es conveniente y utilísima la asociación ordenada y ar- 
mónica del trabajo, que multiplica su fuerza productora. 

Do estas sencillas cuanto sublimes verdades se fandan las prosperida- 
des, el progreso y la dicha de la familia humana, cuyos ideales humani- 
tarios tienden indefinidamente á la fraternidad universal. Véase cómo la 
regeneración económica, así como todas las dificiles y complejas cuestio- 
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nes sociales, pueden resolverse satisfactoriamente, aplicando el criterio 
racional de la filosofia espiritista. 

Sin embargo, sabemos muy bien que, dada la manera de ser y de estar 
en que los espíritus terrenos cumplen sus misiones expiatorias y merito- 
vias, ha de ser lenta y laboriosa su regeneración, pero al fin asequible y 
desde luego beneficiosa para el Espiritismo; insuperable para los secta- 
rios de escuelas exclusivistas, y desastrosamente imposible para los ex- 
cepticos y ateos, que cifran todas sus aspiraciones en los goces materja- 
les de esta vida transitoria. Comprendiendo esto, el filósolo humanitario 
que nos facilite y promete ten hermosas y concluyentes soluciones teóri- 
vas, solicita la cooperación indispensable de la prensa y de los escritores 
espiritistas para dilucidar y resolver, asociados y de común acuerdo, los 
procedimientos más apropiados y conducentes á la emancipación del tra- 
bajo; necesidad más apremiante, sin duda alguna, que la regeneración 
politica y religiosa ya comenzadas. 

La prensa y los escritores espiritistas tienen el deber de auxiliar á 
esta empresa eminentemente humanitaria, estimulundo á los fuertes, 
alentando á los débiles y mostrando á todas las excelencias de la asocia- 
ción para conquistar la emancipación del trabajo y libre ejercicio de 
nuestras facultades y especiales aptitudes. 

Con el concurso de todos podremos dar forma á tan grandioso pensa- 
miento, segnros de que en la posteridad contemplaremos desde regiones 
más puras y serenas, los magníficos resultados de nuestra modesta obra, 
si con acierto y persistencia logramos realizarla, alentados por el entu- 
siasta iniciador de esta idea redentora, 

Este por su parte debe despojarse del pseudónimo, y con la visera 
levantada y ánimo valeroso conduzca á la victoria «á los que trabajan 
sin capital, para ceñir los laureles del conquistador ó la corona de Jos 
valientes que sucumben en campaña. 

Ahora bien, los juicios que cada uno exponga, no serán más que el 
reflejo de las ideas que cada cnal siente, conoce y ama; por consiguiente, 
en este caso concreto, la noción económica que aisladamente podemos 
conocer, será expresión fiel de la verdad que sentimos y que amamos; 
pero al contemplar la verdad á que aspiramos, se nos muestra á través 
delos variantes prismas del pensamiento, presentándonos en variados 
matices, nuevas formas y más perfectas idealidades, que corrigen los 
errores, rectifican los conceptos y purifican y elevan la razón á más ele- 
vadas concepciones. Por eso se ha dicho que del choque de las ideas brota 
la luz de la verdad, y por esta razón también, los que como yo, se en- 
cuentran escasos de ideas y ávidos de luz, debemos terciar en oste palen- 
que, para que sobre nuestras vulgares opiniones, resalte la verdad senci- 
lla y esplendorosa, preparando así, á las inteligencias incultas, á contem- 
plar sin ofuscación los brillantes fulgores de la filosofía trascendental. 

Por mi parte, expondré sencillamente el resultado de mis inyestiga- 
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ciones en los campos desolados de los filósofos socialistas y economistas, 
sembrados de hermosas verdades que sujetan lánguidamente entre algu- 
nos agestados vergeles de utopias, errores y logomaquias de las especies 
sensualistas, ingertas en aberraciones panteistas y materialistas. 

Concretándome ahora á la cuestión propuesta sobre el trabajo sin ca- 
pital, encuentro: que la ciencia que estudia la producción, distribución y 
consumo de la riqueza, admite tres elementos indispensables; inteligen- 
cia, capital y trabajo. El sentido moral es un elemento secundario some- 
tido á las prescripciones del derecho positivo. Sin embargo, yo humilde 
espiritista, oreo por el contrario, que las inteligencias pervertidas, los 
capitales deprimentes y el trabajo envilecido, no pueden producir la 
suma de bienes morales y materiales que constituyen la fuerza reproduc- 
tora del capital. 

Debe tenerse en cuenta que la inteligencia, el capital y el trabajo son 
tres factores inherentes á la naturaleza humana y ninguno de ellos puede 
existir sin la constante y recíproca influencia de unos sobre otros y de 
todos entre sí. 

Contrayéndonos á la. actividad íntima de ser pensante, en actitud de 
ejercitar sus facultades, vemos que la misma facultad de pensar, supone 
suma de conocimientos adquiridos por trabajos y estudios anteriores, y 
como las facultades son esencialmente activas, la riqueza intelectual 
aumenta indefinidamente y constantemente se encuentra aplicada & la 
producción, que es el objeto y fin del capital. 

Para producir este capital intelectual, es preciso que la actividad 
individual se manifieste á la vida de relación, se asocie á otros individuos 
y utilice los medios exteriores que se conforman con la naturaleza hu- 
mana para todos los fines de la vida; de aqui la imprescindible necesidad 
de las asociaciones que han de satisfacer todas las necesidades fisicas y 
espirituales. 

Empero, toda asociación debe constituirse y fomentarse por acbos 
morales libérrimos de la conciencia; si los actos son abusivos, los medios 
restringidos y los fines egoistas, las consecuencias serán ilícitas é inmo- 
rales, sujetas á sanción penal. 

De esto se deduce que todos los hombres poseemos un capital propio 
de inteligencia, de moralidad y de aptitudes para el trabajo; podemos 
utilizar también los dones gratuitos é inagotables que nos ofrece la na- 
turaleza, y contamos también con los medios, facilidades y garantías 
del Estado, producto de los capitales que constituyen la riqueza nacional, 
Por consiguiente, nadie puede considerarse desposeido en absoluto de 
capital de inteligencia y de actividad productora; lo que falta á muchos 
son condiciones favorables para utilizar sus medios y facultados, y de- 
rrochan lastimosamente su capital, Otros atesoran riquezas sustraidas ú 
la producción. Los Estados derrochan fuertes sumas con la paz armada 
para guerras debastadoras, y de tantos y tantos derroches públicos y 


'O Biblioteca Nacional de España! 


— 100 = 
privados, resultan numerosas víctimas que viven explotadas y sacrifica- 
das con su exiguo capital empeñado y su respetable personalidad escla 
vizada, á merced de las grandes empresas explotadoras del poder, de la 
fuerza y del trabajo. 

Contra estas empresas ominosas se dirige principalmente el hermano 
edilma, y para contrarestar su avasallador poderio, convoca á las víc- 
timas que yacen escarnecidas, trabajan sin capital útil para mejorar su 
ilustración y las condiciones de su misera existencia, proponiendo la 
asociación libre del trabajo y del ahorro como fuerza multiplicadora de 
le producción. 

Yo, y creo que todos los espiritistas, nos asociaremos á tan nobles 
propósitos, pero á condición de no buscar la revancha, de no convertir á 
los explotados en explotadores por medios violentos y malas artes. En- 
tonces derrocharíamos también iguomiviosamente nuestra inteligencia, 
nuestro capital y nuestro trabajo, con grandísimo detrimento de nues- 
tros prestigios y con la pérdida de los infinitos bienes morales que ateso- 
ramos, susceptibles por sí solos de producir la regeneración social á que 
aspiramos más rápidamente por los procedimientos económicos. Por esta 


razón creo que debemos utilizar siempre el benéfico influjo de nuestras. 


doctrinas, auxiliando y favoreciendo á todos los que derrochan ó inten- 
tan derrochar sus capitales, á fin do inducirles á que apliquen racional y 
moralmente las fuerzas productoras de todos los bienes humanos. 

Eu una palabra, debemos evitar el derroche de todos los capitales 
que por ambición, por incuria, por ignorancia ó por opresión se desvian 
de su cauce natural, se despaturalizan y no producen sazonados frutos ó 
producen aberraciones, sufrimientos, lágrimas y miseria. 

Eu este sentido creo justificado el epígrafe antieconómico de este ar- 
tículo, y no me cansaré de clamar: «Contra los que derrochan su capital,» 


Tomis Sixomez EscrIBANo. 


Tem ernn 


EL DRAMA 


EN LAS ENTRA 


S DE LA TIERRA 


Mas súbitamente los finnes «mientos, 
Los muros gigantes de hor 
Del mundo del hombre los hondos asientos, 
Recorre profundo, siniestro temblor. 


Temblor convulsivo que crece y aumenta 
Y avanza y exticude su acción por doquior; 
Fatal calentura que al globo atormenta: 

Al globo, viviente y orgúnico sér. 


Y suenan siniestros tumores y callan 
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Y empiezan más rócios después ú sonar, 
Y súbitamente cien truenos estallan, 
Retumban y cesan volviendo å estallar. 
Y aquestos antiguos recónditos ecos 
Que duermen un sueño de siglos aquí, 
Llenando de sones los cóncavos huecos 
Se lanzan los truenos, rugiendo, entre sí. 


Y hay férvidas rocas que hiervon, se inflaman, 
Alumbran y aumentan su gran radiación, 
Y, esferas gigantes, sus fuegos derraman 
Cual soles en medio la oscura mansión. P 


Retiemblan ardientes sobre ásperas cumbres 
Y å horribles abismos se lanzan de allí 
Los globos radiantes de espléndidas lumbres, 
Hlamígeros rastros dejando tras si. 

Y en medio de sordos rumores y truenos, 
En medio de horrenda mortal convulsión, 
Por hondas cavernas y Cóncavos Senos 
Rebosa hervoroso metal en fusión. 

Y extiende doquiera bullentes sus olas, 

Y es rápido 6 lento, tranquilo raudal, 
Envuelto en Jos gases de mil famarolus 
E innúmeros focos del fuego central, 


Y tinen de auroras aquestos lugares 
Y avanzan veloces con iervido ardor, 
Arroyos, torrentes, y tios y mares 
De múltiples tintas, matiz y fulgor. 

Y son estas olas de rápidos giros, 
Ya verde esmeralda, purpúreo rubi, 
Blanquisimas perlas, azules zafiros, 
Dorados topacios y Oscuros onix- 


Y hay llamas—dragones de móviles fuegos 
De escamas de chispas pintada la piel, — 
0 Que á muros y cumbres lanzándose ciegos 
3 Los ciclos pretenden ganar en tropel. 


Y aquéllas abruptas, fragosas murallas, 
Envueltas ea ámplio sombrio capuz, 
Se ostentan teñidas de tremulas mallas, 
Se embozan en mantos de espléndida luz. 


En taito á la alegre magnifica fiesta 
Del fuego que reina con mågico horror, 
A Se junta solemne, terrible y funesta, 
La orgia del trueno y el sordo rumor, 
] Y en tanto sonoros profundos espucios, 
Cavernus y grutas y pozos sin fin, 
Peñascos que imitan castillos, palacios 
y templos de forma de Alhambra ó Kremlin, 
f Henchidos de randos y liquidos sones 
1 Que brotan de huecos de forma ogival; 
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Que lanzan ca'ados cien mil rosetones, 
Retiemblan y cantan un himno inmortal. 


Y el mundo de abismo tan grande y ten hondo 
Parece, exhalando su inmensa canción, 
Esponja gigante del mar en el fondo 
Lunzendo por poros las ondas del són. 


Oh Dios! qué solemne tremenda armonia 
Del órgano inmenso que vibra doquier, 
Por tubos y trompas de piedra sombría 
Se exhala y extingue, volviendo á nacer! 


Aqui hay vibraciones de horrendas campanas, 
Clamores, rebatos, presagio jatul; — 
Tumnltos, asaltos, matanzas lejanas, 

De un pueblo invisible la furia infernal! 


Y huy coros guerreros de arcángeles fieles 
Que ensalzan Jos triunfos del fuerte Emmanuel 
Hiriendo los corvos sonantes broqueles, 

Con rayos—no espadas, terror de Luzbel. 


Y alternan con himnos de misticas almas 
Que al Dios delos dioses expresan sn afán, 
Al par que soñando con bélicas palmas 
Repite el infierno: —Satún! oh Satán!— 

Mas, cielos! ¿qué es esto que sube invisible. 
(Que ota, que llena la inmensa región, 

Que es alyo siniestro, supremo, indecible, 

Que es viento, y es onda, y es llama, y es són? 
Retiembla conyulsa la horrenda caverne 
Del algo infinito sintiendo el poder; 

De ese algo que asciende, la bóveda eterna 

Llenando de vida fantástica y sêr. 

Y agítunse al paso los muertos herbarjos; 
Los fósiles bosques palpitan de horror; 

Las mil osamentas, los fieros osarios 

Se agitan y chocan con seco fragor. 


Y ascienden, y ascienden las sísmicas ondas. 
Y amagan al mundo del triste mortal; 
Y brotan las simas más negras, más hondas, 
Fatal De profundis, salmodia fatal. 


Fatal De profundis que al tiempo que avanza 
Se vuelve en Dies irae que el mundo olvidó; 
Y es Dios quien Je entona, y es Dios quien le lanza: 
¡Dies irae, Dies illa)... ya la hora sonó! 
¡Arcángeles santos de amor encendidos, 
Tended vuestras alas, los hombres guardad; 
Si es fuerza que mueran, que mueran dormidos... 
Arcángeles santos, clemencia, piedad!! 


SALVADOR SELLÉS. 
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EL ESPIRITISMO Y EL PROBLEMA ECONÓMICO 


Años hace que nuestro distinguido y querido hermano Miranda aboga por la organi- 
zación económica de los Espiritistas. Ahora Zedilma robustece esa noble y útil campa= 
ña con oportunas y enérgicas nuevas consideraciones. 

Secundémosle todos. Cuantos progresos, todus las ventajas, las venturus obtenidas 
por la civilización á través de lu Historia humana, se han fundado siempre en un ade= 
lanto económico. Una nación, un pueblo, salvajes, se diferencian solamente de otros 
civilizados en la riqueza que poseen. 

Riqueza moral y riqueza material: instrucción y educación, leyes, costumbres; casas, 
plantios, máquinas, ropas... todo es riqueza y quizás la menos importante de todas el 
oro, mientras no se le amoneda, 

De esas riquezas, de ese ahorro realizado por nuestros padres en ventaja nuestra, 
todos, absolutamente todos, participamos hoy, porque lodos usamos aguas encauzadas, ca- 
minos allanados, conocimientos adquiridos, remedios para nuestras dolencias, hasta el 
idioma. en fin, que es una de las más generales manifestaciones de la riqueza social, 

Por eso yerran, por eso no triunfarán nunca definitivamente las escuelas que se 
laman Socialistas y gritan contra el capital. El capital es una parte de la riqueza social 
sencillamente; es la parte de riqueza destinada á facilitar el trabajo; porque mejor se 
mata un tigre con una escopeta que å pedradas; mejor se cosecha trigo arando la tierra, 
que arañúndola con las manos. La escopeta, el arado, son los capitales, son las máquinas 
que facilitan y mejoran el trabajo del cazador ó del gañán. ¿Cómo ha de consentir la 
humanidad en destruir los capitales? ¿Cómo ha de querer volver al estado salvaje, re= 
nunciando å las múguinas, desde los ferrocarriles å la espuepta, desde la escopeta al cu- 
chillo, desde el palacio å la camisa, que múguinas son al fin todos? ¿Es que se perdona- 
rán algunas? ¿Cuáles ni quién capaz de designarlas? 

Y ocurre que el mayor capital, es natural y necesariemente mayor y mejor auxiliar: 
del trabajo, A caballo se terdaban diez días en ir de Madrid á Barcelona; en diligencia, 
se tardaban tres; en tren se tarda uno, sin contar que se va más comodamente, De aquí 
que el progreso, el bienestar, sean crecientes; un obrero que sabe más y tiene mejores he— 
rramientas, obtiene necesariamente mejores productos útiles y á menos costa, con m0- 
nores esfuerzo y sufrimiento. 

Abora bien; ¿hay medios de multiplicar en un momento dado la riqueza y su hijo el 
capital? Si; la misma civilización nos ha enseñado dos: el Crédito y la Asociación. 

Por el Crédito se emplea mas veces una misma riqueza; diez martillazos pulverizan 
más que cinco, Por la Asociación se aunan en igual tendencia muchas fuerzas peque= 
ñas; un puñado de arena no mata un pájaro, una piedra mata un hombre. Sin el Oré- 
dito seria imposible el comercio moderno; sin la Asociación no se habrían podido cons- 
truir los grandes ferrocarriles, los canales, los monumentos que hoy nos dignitican y 
nos sirven. 

Con la circunstancia, además, de que Asociación y Crédito son buenos hermanos; 
los asociados se acredilan mutuamente aun sin saberlo; quien abre crédito se asocia á su 
acreditado, aunque no lo pretenda... 
sociémonos, pues! Somos, solo en España, cientos de miles los Espiritistas; un pe- 
queñito ahorro de cada uno, asociado, sumado al de todos los demás, multiplicado 
inevitablemente por el Crédito, nos pondria en poco tiempo á la cabzza de los capita- 
listas españoles. ¡Cuánto bien podría hacer en nuestras manos esa palanca de Arquí= 
medes de las sociedades modernas! 

Luego vendrian lus ganancias naturales; vendrían asociados nuevos, aun de entre 
los no Espiritistas, que verían interés en unirsenos. Nueva propaganda nada despre- 
ciable, porque el interés es una fuerza enorme. 


'0 Biblioteca Nacional de España! 


= A 


¡Asociómonos, pues! Yo estaré siempre, en cuanto pueda, al lado de cuantos se aso- 
cien para tan altos empeños. 


es 

Y ni aun ocuparnos de la forma de asociación nos es preciso. La tenemos hecha y 
funcionando en Madrid mismo. 3 

Se llama «La Mutualidad;o nació en el «Fomento de las Artes; está legalmente 
antorizada; tiene ya dinero, capital propio, y sin gastos apenas tendrá más cada día. 

Como indica su nombre, es una cooperativa de consumo y además de crédito mutuo; 
pertenecemos desde luego á ella varios hermanos; sus Estatutos son obra admirable 
del sabio catedrático Piernas y Hurtado; los socios uctuw'es, unos cincuenta, recibiría- 
mos gustosisimos ú cuantos se nos unieran, ¿Para qué molestarnos en buscar fórmulas 
nuevas? Esta 4a demostrado ya quo es buena: venid á nosotros. Hemos probado el movi- 
miento del mejor modo posible: andando. ¡Andad vosotros también! Es lo que falta. 

En el «Fomento de las Artes» os facilitarán los Estatutos. Veróis en ellos que nin- 
gün sacrificio os cuesta lu asociación, y que, por el contrario, empezáìs por ahorrar un 
cinco, un diez, en algunos hasta un veinticinco por ciento de vuestros gastos. 
ese ahorro inmediato que destinúraisá capitalizar, serja suficiente para nuestro objeto, 
mientras que seguiais ganando como socios de «La Mutualidad», 

Es decir, en suma: que sin trabajo de ningún gónero, sin quebranto el más pequeño, 
sin molestia siquiera, os ofrezco realizada la dignísima aspiración de Zedióma. Si no la 
aceptíis... de seguro merecóís no aceptarla. 


jAh! No dirá Tedilma que no le secunda eficazmente, honrándose mucho en ello, 


HuELBES TEMPRADO. 
Julio, 1893. 


ESPERANZA (1) 


los pueblos que, herdicamente, 
buscan su emancipación. 

Para lograr su ascensión, 

los caminantes, aislados, 

cien veces ensangrentados 

al trazarse su camino, 
reniegan de su destino, 

por la fatiga estenuados. 


Es la tierra el escenario; 
cl actor, la humanidad; 
época, la eternidad: 
tras un espeso sudario. 

Al fondo se ve un calvario, 
y en el calvario un sendero; 
á distancias, un madero 

trabado en forma de 
luego, una esplendida luz 
ne brilla como un lucero. 


Muchos pagan con la vida 
desgarrados por las breñas; 
se asen otros á las peñas, 
de un barranco á la subida; 
y en vez de encontrar salida. 


Al Jevantarse el telón, 
van ganando la pendiente 


Wallan nuevos embarazos 
que oprimen con forreos lazos 


(1) Del poem“ recientemente publicado, «Revelación. 
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los alus de su heroismo, 
lanzándolos al abismo 
ú que ruedan en pedazos. 


Logran rendidos llegar 
hasta una cruz los más fuertes; 
á ella se abrazan inertes 
esperando descansar, 

Otra vez ú caminar 

se disponen los humanos; 

mas contemplindose hermanos 
en el común sufrimiento, 

ú impulsos del sentimiento 

se tienden al fin las manos. 


Con sus brazos poderosos 
en inflexible cadena; 
con la fe qué su alma lena 
y sus pechos valeroso 
no hay cuestas, riscos ni fosos 
que no allane su pujanza, 
pues sirvióles de enseñanza 
un pusado erúento y duro, 
y Van con paso seguro 
å realizar su esperanza. 


Una croz tras otra cruz 
dejan atrás en la cuesta, 
Sobre la montana enhiesta 
más resplandece la luz. 

La noche con su capuz 
huye veloz à Occidente; 
y Se espurce sonriente 
con esplendida harmonia, 
el alba de un nuevo día 
soñado por el creyente. 


11 


Resnena el himno triunfal 
que alzan aludos cantores; 
comienzan los lubradores 
su trabajo matinal. 

Con estruendo colosul 
ruge el vapor comprimido; 
Lbosteza, lanza un silbido 
y cien máquinas trabajan. 
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Del monte å los prados bajan 
del rebaño los bulidos. 


Uon rápido movimiento 
murcha un tren por la llanura. 
Un globo cruza la altura 
azotado por el viento. 

El humano pensamiento 

por el telégrafo vuela. 

Auras empujan la vela 

de una gabarra mercante, 

y el buque, ciudad flotante, 
surca el mar con blanca estela. 


Aparece una ciudad 
al fondo del escenari 
alli es la escuela un santuario 
consagrado ú la verdad, 
Ambiente de libertad 
se respira en los hogares; 

y son guardas tutelares: 
de aquella dichosa grey, 
la caridad, como ley, 

y los libros, como altares. 


Habita en lu población 
el hombre, sin distinciones 
de razas ni religiones, 
de sectas, ni de opinión. 
Labrando su perfección, 
tirme en el progreso avanza; 
y con la dulce confianza 
de un porvenir venturoso, 
marcha tranquilo y dichoso. 
á realizar su esperanza, 


De nuevas aspiraciones 
de progreso, siempre en pos, 
cuanto más se neerque á Dios, 
colmando á sus ambiciones, 
forjari más ilusiones 
hijas de un constante anhelo; 
y ul desprenderse del suelo 
dejando atrás una cruz, 
inmenso afán de más luz 
le hará remontar su vuelo. 


Marrin Onco. 
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LA MEDIUMNIDAD AL VASO DE AGUA 


Comunicaciones. dadas por este medio 4 la medinm Antoineite Bourdin. 


LAS PLORES DEL PENSAMIENTO Y LOS FRUTOS DE UN MUNDO SUPERIOR 


(Conclusion) 


Aquel lugar era el centro de infinitos hilos fuidicos, que partiendo de alli se exten- 
dian un todas direcciones, y cuyos extremos iban á parar å otros planetas. Alguno de 
estos hilos descendia hacia la tierra, otros se elevaban hasta mundos aun más supe- 
riores que aquel. Dichos hilos tenian la formu de tubos por los cuales pasaban los 
fiuidos, y semejaban á la vena arteria por la cual todas las fibras reciben la sangre que 
es la vida del cuerpo. Uno de los Espiritus que nos acompañaba, se acercó al que po- 
dremos llamar aparato telefluidico, y porel solo efecto de su voluntad, expresada 
mentalmente y sin tener necesidad ni aun de tocarle, puso en comunicación uno de 
los hilos (que vi extremecerse en aquel instante), con un mundo superior al en que nos 
encontramos, é invitó å sus moradores ú pasar un momento á nuestro lado. Iumedin= 
tamente los buenos Espiritus ú quienes hubia sido hecha semejante suplica, contesta- 
von aceptando a invitación; prepararon con premura una pequeña embarcación (que 
no era Otra cosa que una nubecilla fuídica de tinte sonrosado, especie de veiiculo de 

mundos etéreos), y sobre ella los vi llegar hasta nosotros. La faz de uquellos Es- 
piritus era luminosa, como si un sol lu alumbrara interiormente, y trasparente como si 
su envoltura carnal fuera de cristal, Sus cabellos eran rubios y caian ondulantes sobre 
su espalda y pecho; vestisn una túnica larga blanca ceñida á la cintura; llevaban los 
piés uesca:zos y no se servian de ellos pare andar, pues un vez de eso se deslizaban 
suavemente por la atmósfera, å un metro poco monos del suelo. Su aspecto era serú= 
fico, dulcisima su mirada y de una atracción irresistiblemente simpática, Manifestaron 
gran alegría por la invitación de que habían sido objeto, y nun fue mayor su gozo al 
suber que se les había convidado para asistir á un banquete espiritual. Dejamos, pues, 
lu colinu-observatorio y descendimos å la llanura por una senda que labia ú la derecha 
y que conducía, según dijeron, ul lugar elegido para el festin. En efecto, á medida que 
avanzábamos por aquel camino iba yo viendo, ú su terminación, los preparativos de la 
comida. Esta solo la componían flores y frutos, pero unos frutos que en nada absoluta- 
mente se asemejaban å los de lu tierra, No habia ni mesa ni asientos, aquellas flores y 
frutos formando un ramo adornando una piña ocupaban el centro del circulo, que todos 
los Espiritus formo ú su alrededor. Luego elevaron ú Dios una plegaria tan sencilla 
como tierna, que todos dijeron cruzando los brazos sobre el pecho, inclinando Ja rodilla 
y elevando al cielo los ojos, de los que parecían salir rayos luminosos que iban å per- 
derse en el eter, unidos con las palabras de lu oración en busca del Todopoderoso. 

Hasta este momento no noté yo mi inferioridad; parecía una mendiga cubierta de 
andrajos en medio de una sociedad de gran tono preparada y ataviada para recepción 
solemne. l'al fué la vergüenza que se apoderó de mí, que me retiré del círculo; pero tan 
Juego como los Espiritus lo notaron, vinieron á buscarme al riucón donde me habia 
refugiado, y colmándome de atenciones y caricias me hicieron volver ú ocupar sitio ú 
su lado. 

Empezó la comida: cada Espíritu cogió una fruta, uno de ellos me entregó Ju mía y, 
con gran asombro, vi que al cojer aparecieron escritas sobre su corteza estas palabras 
fuidicas: «Fruta de la humanidad.» La abrí y contenía un mundo en miniatura, el cual 


'O Biblioteca Nacional de España Ii 


— 18 — 


representaba fielmente nuestro planeta la tierra. Sobre su faza-ccuatorial se leían estas 
frases; «El que tuviera su Espiritu lleno de orgullo aquí encontrará ocasiones pura 
volverle humilde. Bienaventurados los que se vean aquí humillados, avasullados por 
las desdichas y las pruebas, pues ellos encontrarán á su muerte el medio de llegar un 
paso más cerca de Dios.» Esta preciosa máxima desapareció de le fruta que yo tenía 
en la mano, y pasó á grabarse en mi a'ma; la fruta, que representaba la tiorra, se con- 
virtió en impalpable humo. 

Entregúronme una segunda fruta sobre la cual leí: «Fruta de la Caridad.» La abri 
y estaba compuesta interiormente de hojas, como un libro, blancas cual si fueran de 
papel, pero de una sustancia más ténue, más fina que éste. Dichas hojas contenían una 
escritura fluidica que decía asi: «Aquellos que empleen sobre la tierra todas sus facul- 
tades, todos sus sentidos y potencias en practicar la caridad, ya sea material ó sea es- 
piritualmente, irán á habitar después de su muerte á un mundo donde todo es amor 
mutuo y mutua simpatia En ese mundo no existe la maldad, ni se conoce la miseria, 
ni los crimenes; en cambio sus moradores emplean una actividad inusitada en hacer 
adelantar sus almas; lo cual consiguen dando á conocer á los Espiritus malos, ó extra- 
viados, el camino del bien; buscando con afin á aquellos infelices torturados por el 
remordimiento y la desesperación, é infundiendo en ellos la más sublime de las pana- 
ceas para sus dolores, ¡la esperanza! Si quieres habitar ese mundo que la caridad te 
ofrece baja á la tierra, ó ú mundos más inferiores que ésta, propaga la única religión 
verdadera, que se encierra en esta sola máxima: «A Dios por el amor, la caridad y la 
cienciaz» y cumplida tu misión, hallarás un sitio en esa morada de los bienaventura= 
dos, donde, olvidando cuanto sufriste como misionero, recobrarás nuevas fuerzas para 
comunicarlas á tus hermanos.» Esta preciosa lección fué también á servir de alimento 
å mi espiritu, pues solo con ese objeto se encerraba en la segunda fruta que me dieron 
y que, como la primera, se deshizo en humo. 

Aun me fué entregada otra tercer fruta, que era la del «Sacrificio » En su interior, 
una como perla negra del tamaño de un huevo, que estaba cubierta por la siguiente 
inscripción fluídica: «Este es el mejor y más seguro medio para conseguir el adelunta= 
miento de tu espiritu. Elige en la sierra, ó en otro mundo inferior, á un hermano tuyo 
en el cual se haya cebudo y siga cobándose la desgracia; únete á él lo más estrecha= 
mente que puedus por los lazos de familia ó de amistad, protégele si está desvalido, 
cúrale y asístele si se halla enfermo; no dejes en toda ocasión de prodigarle tiernos 
consuelos y asiduos enidados, aunque te los pague con la más negra ingratitud, con 
ódio quizás. Aunque cada servicio que le prestes, cada desvelo que por él te tomes te 
cueste amargos sufrimientos fisicos y morales, aguanta pacientemente con le sonrisa 


de la mansedumbre siempre en los libios, todas sus impertinencias, sus orgullos, sus < 


rencores, sus golpes, en fin, y tendrás dos recompénsas mayores que tu sacrificio, por 
grande que este sen y te parezca: la primera en la tierra (ó en el planeta inferior donde 
lo hayas apurado), y la segunda en el mundo de los espiritus. La primera consistirá en 
el goce inefable de haber hecho un bien, y de ver que por tu sacrificio aquella alma 
ha avanzado un paso en su marcha hacia Dios. La segunda, el huber tú ganado un li- 
gar mucho más cercano al Supremo Hacedor, y disfrutar de las dichas inmensas que 
guarda pura todos, mucho antes de lo que las hubieras logrado sin sacrificarte» Este 
sapientisimo consejo fué asimismo á incrostrarse en mi Espiritu, «en tanto» que la 
fruta tercera, de que lo obtuve, se evaporó como las dos anteriores. 

Esos son los manjares con que se nutren los Espiritus superiores. Máximas sagra- 
das, consejos morales ó cientificos, el recuerdo de las buenas obras practicadas en pro- 
vecho de sus semejantes y por el progreso propio, la dicha de gozur uua paz inalterable 
y santa, la esperanza de acercarse cada vez más á la perfección, pues cuanto más pro~ 
gresan más claras se ven las grandezas de Dios, en la creación, y su inteligencia des- 
cubre y comprende nuevos y mayores misterios; tales son los alimentos que sostienen 
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4 los Espiritus superiores, y que me dieron á probar por singular favor. 

El momento de inmensa dicha de que yo estaba gozando en aquel planeta debía 
tener un fin, y así me lo manifestó mi Espiritu protector avisándome ¡ay de mi! de que 
era preciso descender á la tierra (;!). La misma nubecilla que nos trajo å aquel planeta 
de dicha nos esperaba... Deciros la profandisima tristeza que se apoderó de mi en el 
instante de la partida, seria cosa imposible. Sólo es comparable con la que experimenta 
el enfermo al ver alejarse el día y llegar la tenebrosa noche, aumentando su melanco- 
lía y sus dolores. 

Muchos Espiritus vinieron á acompañarnos hasta donde debiamos embarcarnos; la 
despedida fué tiernísima, llena de promesas por parte de aquel os Espiritus superiores, 
í quienes, con las lágrimas en los ojos, rogaba yo que no dejaran de asístirme, aconse- 
Jarme y guinrme mientras durara mí peregrinación por el mundo, ú fin de alcanzarme 
un puesto ú su lado el din feliz de mi desencarnación. Luego Goethe y yo ocupamos la 
aubecilla, que empezó ú descender; hasta que mis ojos perdieron de vista aquel her- 
moso planeta en que tanto habia gozado y aprendido, no los aparte de él para fijarlos 
en nuestra pobre tierra, que ví dibujarse poco å poco allá abajo como en el fondo de 
an abismo; ya distingui sns mares envueltos en nebulosos vapores; Juego sus monta- 
Das, sus bosques. sus ciudades; por fin, sus habitantes, parecidos á inmenso ejército de 
negras hormigas, que se agitaban sin cesar en aqnel pegneño panto de la creación, 
trabajando por lograr su adelantamiento hasta el grado suficiente para lograr por 
siempre gozar de cuanto yo neababa de gozar un instente en aquel mundo superior, y 
alimentar su espiritu con los ricos tintos de la Patria del Padre, y 

El cuadro desapareció. 


Por la traducción, 
BERNARDO ALARCON. 


CRÓNICA 


Hoy aparece el poema del Sr. Sellés, con el titulo «El drama en las entrañas de la 
tierra», que definitivamente ha de llevar. En el número anterior se deslizó una errata 
importante, pues donde decía cuerpo rauda? debe leerse crespo raudal. 


importante, suprimimos los sueltos que restan de esta 


Rogamos encarecidamente á ias Delegaciones y á los socio» libres 
de la Fraternidad Untsersal qne no hon satisfecho nún sus cotiza- 
ciones, asi como también å Tos suscriptores que no ban abonado la 
suscripción correspondiente t rnesirvan cubrir estan 
atenciones para poder stend osotros à las nuesiras porgue con 
exte descuido se nos hace dificil la realización de nuestras aspira- 
ciones. 


LIBRO DEL CONGRESO ESPIRITISTA 
HISPANOAMERICANO É INTERNACIONAL 


Contiene las memorias, discursos y poesins leidas ó pronnnciadas en aquella solem- 
nidad, con otros documentos pertinentes. 
Hállase de venta en la Administr: 
librerías al precio de Una peseta. j 
Los que tomen de diez ejemplares en adelante, se les hará el descuento de un 25 
or 100. 
p Los productos de este libro sè destinan á la Caja Central de beneficencia de La 
FRATERNIDAD UnIverSAL y al auxilio de Escuelas Espiritistas de 1.“ enseñanza pari 
ambos sexos; por loque se recomienda su adquisición á todos los adeptos. 


Por exceso de origina 
sección. 


m, Valverde, 24, y en todas las principales 
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